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LONDRES COMO YO LO VEO 

Areniiiras ie espalóles 
tro, se la traeré ¿Dónde quiere us- f Principal que flrquí no " efstartios 
ted que se la entreguv;? 

- En mi cuarto. 

iJ. 

Hace pocos días llegó de E ŝpa-
ña uff muchacho rico que riene i 
completar, por decirlo asi, su edu­
cación en Londres. Prbced^ de unt 
d* nuestras t>rbVÍricias''hieHcliona-
les; su progenitor, que es un ex 
usijrero muy honorable, lo dedica 
A-la politica^t^ otra noclii pac lo 
encontré en Pícadilly. 

—¿Qué le paralen Auited.If^ia-
f!escA?fM'tfiíB|IÍ»Í¡é. ;: ¿.:.' v:^ u 

—tLéi mar'(fe tilen—me afj«.-^Eri 
la casa donde yb eí.tO/'4>áy dbsl ó 

• iVWí 'ttíúf Caíííios;' todas"* lé# 'no*' 
ches la cogemos juntes. 

—Si que son castisoi—hube de 
confesarle. 

—Pertf esto d« que se cierren lo» 
cafés 'y todos los establecimientos 
á mediá*hoche, es lo que yo no puc-" 
do sufrir. 

—Verdaderamente es una cosa 
intolerabte. 

—iVamos, hombrel ¿En qué país 
«ivilizado se ha visto esto? lYtlue-
ffo dicen ííüe si Ii^Wtfetfít, tiifti ^^ 
Mi, que si cyal: Ya lo ést4 usted 
viendo: á (as doíie'íe ci'érVa tóíto, 
Háéta loî urÍBftrio». "̂  

En tal saaón, pasó á nuestro la­
do una muchacha elegante. Mi In­
terlocutor, itgotadá su indignadón 
por la temprana clausura de todos 
Iw lugares de esparcimiento bá' 
guico, dijo.sífuiftíñdoTMe el oja: i 

—Vaya uña m*o -ucha, ¿eh? 
-"A(Itmfirtíf¿: ' '•'• • ••' "•'' 

que se supone docto. Vll l t . dü»^ 
ptiéB de mi hH4» ^mik;^<m§«M6 
i decirme e*n^denaidm«flte. 

—La verdad es que a^ui last mu* 
jcres lo son de una ye*, Diceii que 
•on irlas. Riase usted de eso. Lo 
que pasa es que Cbn eltas May f «ie 
traerse una maríhsf dlTefeKtfe de la 
que se u$a cen las espa,fl«las. 

-iiíQué marcha ti esa? 
—No 3e hagp, usted el lila. Mire 

usted: en la (¿«̂ îa dbri* yio v i ^ 'hay 
U|)a chifuiU» pceci0$a. Desde el. 
primer dia nos timamos, No es que 

' to* dfga <iUe esté ¿Hart'ora'da, aun­
que al fin y at cabd rae trátt* ittáf 
Cosas ique Ibs Otrioii hÉrésflédés £ s 
que estío de áfeí tíiíiáfipX Itrt* V t̂ífve 
'Idéás. '•' 

—¿Está usted seguro? * 
—¿Cómo que si lo estóyyV¿nga-

ée ñiáñariá á casa y lo verá* 
Al dia siguiente, á la hqrá del-^é, 

fui á verle. Su victima estaba en 
el salón. Yo rio he visto criatura 
in&s (ransparente, más suave, nijás ; 
candorosa.'t*are¿íá toda ella dibu­
jada por un pincel enamorado y tí­
mido. Era unaraufleca fri^il, ,he* 
cha de %tái}mm^, ámmkkíM 
piáji bellas y más efímeras. Y cada 
vii-qáétmi iitoigo, con una admira* 
ble petulancia, la miraba, encen­
díase en ttna viva llama de rubores. 
.Despartían en vo^ alta los dem^s 
huéspedes: damas huesudas, rc^* 
tistas aburridos, una vieja .señera 
can gafas, un noruego,- cupJtán 
mercante, coloso rubio de bigote 
caído á lo tártaro, que de ves en 
cuando aacudia lu pipa, golpeando 
la suela de 8U& botas ferradas. 

—¿Qué tiene Msted que decir ̂  de 
la muchacha?—me interroga mí 
•migo. . 

r-Que )?s un» mará viHa. 
^-Puef mjiflsna le dirééutted 14 

=3¿Qué número es? 
—El numero 15. 
Hasta el numeiito del cu.irto se 

las traía, en opinión de mi amigo, 
que me relataba, ai salir, todo lo 
que precede 

Luego nos desppdimos. Y lo vi 
alejarse con una confianza en si 
mismo, que me llenó de la más reŝ f 
petuosa admiración. 
./'A11«al*f ;dfi. tjBaftíî  Iíb|fl̂ <?>i6na¿ 
caja de dú ees con una cinta de ra 

î q,,«zui celaste. Regfcsd^á su domi-
bl)ÍoV^b(di|l î SÓ f̂áttféfliat mentt 
supérióf y ehtrS en el cuarto nú­
mero 15 Cotí la resolución de un 
hftml^^^^tíi!*^ que W Ie->íl̂ era 
puesto que para algo se ha dejado, 
9in)c^,a|-la puerta. Pero el capi­
tán op r uego, c uyft era 1* habitación 
se despeitó'¡alarmado, encendió la 
IMXÍ^ aiVerun ser andar cerca de 
'stlsleehó, creyendo habérselas con 
un ladrón, le arrejó una de sus bo­
tas con la violencia de un obús, y 
luego, arm«do de un revolver, em-̂  
prendid tfttí él Una caf-rera frené­
tica por jos pamlioai hasta captu-

Bntvetántq tbdpa Jos huéspedes 
'sé hSlJiiirflekfÁMá. Dellciosarnen, 
(I envu&ltB éii éfrkimOAO ^ ^ s e d a 
la pérfida causante del alboroto 
r<'la como una loca, sin que les de 
más pudieran comprender la causa 
de su hilaridad. 

Y nuestro emprendedor compa­
triota todavía^ %Q lia sa'ido de su 
apoteosis. Para que no lo denun 
¿ien^ÓrteíñtátlVá dé^urtó;h'a sido 
^l'éei*dí|i«é*'uíí lísff̂ tieriQ» íPfrrfntice 
iütie iártrau de un ser erótico, pero 

ihofWádb. 

• ' I M , |>|lll^^#|»^^»»^i4pi^^^»^iNI^4^pi^ii^4i 

en 
Magalandrin y ^ue por ^anfo no 
se vréten los ti jes orií'ntal-s más 
xjÉie c >n el s«gv áo acto, eti la fies­
ta que é sus comiíatríotas da la 
•legre viuda. 

El tercer HCto Si viste cnmo el 
primero ala parhien; los señores, 
de frac y tas señoras, de Socif^lad. 

B: B. 
•iW»1 • W K 

ián^t 

' Madrid 18 O o. 
En el monoplano de Perellé- reali­

zó un vuelo la señorita JMarii|Buen(i 
î I v4̂ e!o dt|̂ fi ,9>nco minutos el(!| 

ván<!lose A cien metras de altura. \ 
' E» ia «primcf*̂  «eft«riM «spsflelí 

que vuela en «eroplpno. 
Hoy, Irivilada por Qe^nier, reaUí 

cara un vuelo sobre Madrid. \ 
Cuando se «Va la escucU de avia 

ción la iéflofita Bueno se' matricula» 
rá para .«bténer el titule -dê pilotp. 

Se encuentra lig-ramente enfermo 
nuestro querido amlge y contertulio 
el teniente alcaid̂ e de esta Ayunta­
miento. D Ffî n îsco Sáochez de las 
Matas. 

Por, su pronto y itoUil restableci­
miento (̂ ainteresamosHrie todas vt-
ras. 

Se encuentra «nftrina de algún 
cuidadoi la «eflora O.* Antonia Co-
tiffsa; esposa de D. Jsidnro Calíii. 

Deseamos %\\% la enferma obtenga 
erí >ncve un icojnpl̂ to reslablecj-
miento. 

vî n bfeve se tfectuará el matrimo­
nia eiiiace^te la bella y ^dittfngwda 
«norata Carióte Avaloei con el iluf-
tiado oficial de-iufantnfa P. Carlos 

¡Ólíyer RiedeL 
Reciban los futuros psposes nues­

tra ephoratweps por Adela tado. 

II tinrtiiy IH imtiint 
La comisión del Comercio, eom-

puesta de Iw Srea. Aasiar, Poma­
res, Borninatí, iyMeréiido^jque Re­
caudan fondos para<;eBtregiar á la 
Cofradía CaUfocttia, 811 esta acuerda 
su prosesión, copenzó ayer sus tra­
bajos y á continuftoión puWicamos 
la primera lista: 

Don Pascual Sáncbea, Tejidos, 
calle del Duque, 10 pesetas. 
1 Don Luis Sinttls^ Comercto^ ca 
lie de San picgo, 10 pesetas. 

Don Juan Cecilia, Potada, calle 
SaaDiego.r 2 pesetas. 

Dotn J«cintiQ ^amper, Barbería, 
calla San Oífego,0'50 pesetas. 

Don Fernánd<xiL<ipez,. Barbería, 
calle Sati Diego, 0*50 pesetas, 
s Don FtWRciscoi Vito, Barbería, 

«aJksSaa Díeg» il pe9et«. 
Don Manuel Rodenas, Colonia-

lesj calle San Dief|:o, 6)peSetas. 
D*fta Et»faro«cJóh Avi^, Pana­

dería, calle San >ieg0i O 25 pesetas. 

Doña Ro «ario BotelIa.AlparSfate-
ria, calle Sao Diego, 2 pesetas. 

Don^JoSé^Bspí.i, Pí̂ luqueriR Pla­
za Merced 1 peseta 

Don José Per z, Venluras calle 
Duque, O 25 pesetas. 

Don Tomás Segado.C >me<itib <'S, 
caifi' Duque, 5 pesetas. 

D 'n Mari no Pina Peluquería, 
calle Duque, 1 peseta. 

Don Antonio Aconta, Comesti­
bles, calle Duque, 3 pesetas. 

<EI Águila», calle Duque, 25 pe­
setas, 

Don Bejirano, Salí hichcria, ca­
lle Duq le, 2 pesetas. 

Don Diego Níufloz, Verdura, ca­
lle Duque O 50 pesetas. 

Don Sixto Alonso, Cr¡»tales, ca­
lle fcuatro Santos, 5 pesetas. 

Marmolistas, calli* Cuatro San­
tos, 0'40 pesetas. 

Don Anfonie Pérez, curtidos, ca­
lle Cu tro Santos, 5 pesetas. 

Tatíácos, Cuatro Santos, 2 pe 
setas. 

Züpateria Valenciana, Cuatro 
Santos, 2 pesetas. 

Don Juan Conesa, carbonería, 
Cuatro Santos, JL peseta. 

Suma y sigue,'84 15 ptai. 

Madrid 18 • m. 
Dicen de Constantmopla que ayer 

se cometió ufa tentativa de asesina 
to c mtra el jefe de los jóvenes tu?*-
cos y de la última revolución, Enver 
Bey. 

A consecuencia de la tentativa de 
asesinato, está cravísimo. 

La censura Impide conoce? más 
detallas del suceso. 

para (as damas 
Modelo de blasa 

En esta época primaveral de los 
paseos m«tin<ites es la blusa ligera y 
ele>gante deb )jo déla (baqueta >del 
traje sastre l« prenda más Indispen 
8 ble, puta á menudo cusd <o el si5l 
aprieta ya demasiado ha de dejarse 
al (|BM|Merto. 

Hoy alscriblmoS I nuístras lecto­
ras un moddo de blusa de los que 

1 más aceptación han obtenido entre 
los elei;flnt«>8 

Ef de crepé de seda guarnecido 
jle blondas y bordados en «1 cuello, 
en las bocaí lan^as y en uia elegan­
te banda que pende d i hombro A la 
cintura. 

«ontíiiuaQión 4e laíhistoria, 
L« «**t»s* hAbÍA Hieho qu« !• 

«ataban lo».bombon«8, y él le ha­
bía contestad*«« voaíbaja que * « 
4 lleyaríe todoa-k» bombooeai qae 
fuera capa* decon(«r «irMiuii no 
;che, - . : ' 

—Me basta con una > cajita—1^»-
bia replicado ella. 

—Esta noche, al volver del tea-

' ^ «exceso 'm^ill^é^ n ^ ^ i ' 
inos^^er dedicar wn-ügéh ŝáMint 
tario I Us últinaa* funcipní^;if ele'-
brbdas n̂ éste lindo teatro." _ . 

«t.á Casta Susana» pbtU'TP una 
brillante interpretación por aparte 
^e teda la Comp4ñfa quê  qijo ^pii 
(¡higrü la. linda p^|-títura sobresa-
Kendo la Srta.'Qil f eí Sr. feara.. : 

Bn,«La,nio«a.4e muías» obtuvo 
como' sjempre un éxito ̂  personal 
la bella Herminia Quiicá. 

«SoIdaiJitoi de plomo»y «BÍ,Goñ* 
de de Luxeraburgo» confirmaron 
nuestra opinión de qué íosartlstaa 
del Principal cuando quieren saben 
cumplir. 

Hasta aquf llegan los elogios que 
-fustosof tributafiesi, ted,os ya^o-
va empiezan las pensuras. 

«La Viuda alegrjBJTr-fué tjscaifída 
anoche; salvo la Sta, Gil tos de­
svaa no sabernos en lo quê  penaa^ 
¡1^^ î Hbre l̂¿i?do en hacerlo- ^at 
el 4enoi:Sf. Pelfa4« á quieojel pu­
blico demostró eQAlgiln mQmeitaf 
•u desagrado, 

Paijft terminar un^prisf^wta. \ 
,i¿Ppr <iué en el t«rc^f actoá ex­

cepción de fóa Stas, Gil y. Quilas ,-
lp§ demás <fuero{i fal ^ R-estai,irant 
Marina vestidos de majarrachos? 

Sepa la direccién artística del 

í i través de un proceso 
..'rh • l - | i i H l i t ' 

EnTi^áftda.lofS'/^flc/í^í Vivaquean, 
én é̂ispérá de éJciJIénáído botín; 
y en Espjjfia, los .̂genios radicales 
se dedican al logro del pais. 
Qué doctrinas tan puras y'e/7ro//efl/«, 
BCerca de la agena propiedad. 
Cada uno se tórtía lo preciüo: 
lío Hay engaño ninguno eri el tomar. 
La virtud es un necio sacrificio; 
liípoeresía ingénita es el bien; 
la moral es un juego de palabras; 
y'mentíra, el aiüor de la mujer, 
lateliglón, tiráhka, es negocio; 

'ia justicia, Wtír̂ /̂ca ficción; 
el Gobierno, ridí^itlo fantasma; 
y d Ejéfcito,'engendro del rencor, 

i Solo hayapetitosíain hafrttira, 
''étífefrtrtttS (̂ uéplYíétífan su éiálüd;, 
étWreÓh&'á tá Údúlis innegabíe, 
para que»yiva yo. me sobras tú. 
Nohay fataUia înirDiios, niTeVini Roque, 
nUeyes, ntcoacción, tíi autoridad. 
Sol»lexiste, Viril, ¡hekoráble; ' 
í/fostitüta cruel, M libertad, 

X. Y.Z. 

Uno de los jóvenes, tjue'f^u-
ran en la intelectualidad carta­
genera formando parte de la bri­
llante generación que se levanta, 
es sin duda alguna Pablo Sánz. 

Es prueba de ello el elbduíehte 
discurso que prdnutició el do­
mingo tiltimo en Murcia cpn mo­
tivo del bomenaje tributado, á 
D. Antonio Maura por la Juven­
tud Conservadora de la'Caf)ital, 
con él corttuV í̂i'de'vaHdé'̂ é'frre-
sentáciories dé' Cártag'ña, Lór-. 
ca, Blanca, Cieza, y otro^ pue­
blos de la provincia. 

A la bondad de un amigo que 
asistió á dicho acto debemos el 
poder ofrecer á nuestros lecto­
res un extracto del inspirado dis­
curso de Pablo Sanz cuyos entu­
siasmos por la causa conserva­
dora y ot*ganización de las ju­
ventudes son tan grandes como 
beneficiosos para el partido po­
lítico en cuya filas milita el en­
tusiasta joven cartagenero. 

He aquí el discurso: 
Hace pOcO más de un aftn, tuve 

el'honor tan itimerecido comoele-
rado de ocupar esta tribuna con 
mOtiiro de ^ i fies a de patriotismo 
y de cultura; hoy vuelvo de nripcro 
ú obscurecer con mi presehda este 
sitio que la elocuencia murciana 
iluminó tantas teces con los bvillan-
tes fulgores del sol de su oratoria; 
pero lo hago, porque la Juventud 
Oonservacfora celebra un hottiena 
ge á la verdad y á la juitioia; por­
que se trata 'de enaltecer la obra 
de un gran patricio, qu« hí sufrido 
valerosamente el martirio de k 
persecución insidiosa é infame, de 
las dorrupcioAé» 'iíquierdistas, pa­
ra erguirse al final con braveza 
oHmpíca ante ellosi y sacudirse con 
serenidad apo8ttílica> las salpicadu­
ras d*'! lodo de la {joíitíca espifJbla. 
{Ovación). • : 

Seré b^ei|#no, j u « 'hé^ acierto 
en el modo de hablar de la .figura 
exdólka de ñaé^ro ín¥l¿ne jefe con 
la t̂ anqullidad^die, tío herir su delt-
cadéita; eis mísidn dificilfslm» para 
mis éscai'as d«tes de panegirista y 
de orudor, deist̂ mpeñar cen visos 
de pétfección^qttíera, ,ni cometi­
do; |y es que resulta tan gigantes­
ca «u obra que solo el arte pudiera 
fibutarltí el homenage merecido, 
Preciso fue-a que Homero désiííer-
tase de su sueflo de oro, y Virgilio 
de su j^poso de ¿fo'ia, para escri­
bir el brillante peema épico de su 
labor politice; serla necesario que 
Velaítquez tornase al humano con­
cierto, para pintí?r una nueva fra­
gua de Vulcano fundiendo las l«n 
zas de los rendidos en '.B-eda, cori el 
fin de representar la fu rte volun­
tad de acero de D. Antonio Máu 
ra, que si se flex bilizó al suave 
contacto de a bondad clementei"n4 
se dtíjó dobleffari al pe^o *<e la i«r 
justicia; fuera imprescindible qu^ 
Fidias y Praxiteles volviesen -̂ al 
mundo, y sebte losescrabrOS dé 
las derruidas estatuas erigidas á 14 
falsa libertad, hícieisen la' creación 
sub ime de un monumento fiel' t#â  
snnto del espíritu del inn)enso co­
leso, defendiendo á la.Diosa Ley; 
con su sangre generosa que en 
dos ocadobes of rendé á la santa' 
patria, regando su fectmdo suelo; 
que Wtííner resuci «ra para com­
poner el himno más grande que lle­

gase á los oidos d-i Universo, y 
que Castelar reviviese para e,nto-
narlo como no fuera fácil á un con 
cierto de rui efiores; y por último 
que el Qrbe entero acudiera ftl tem­
plo de la razón, árep4ii;le (cujto an-, 
te su ima^pn que Salcülo "eiíCiHilpie-
ra, saturado 4 roodp de incjénso 
por el perfume dé azahaf y dejle-
gria de, los narí̂ njos ;f <Íel SQI de la 
huerta de Murciía. ('Aíj[fnaézar(ste ' 
púrmfo pronunciado con cníida ^ vi­
brante i'rfíonacióif.porijntensa entÓclón 
oratol'j,Ja concurrencia k ph^gó 

MUS Qv^fón.estcmáma i ÚaltJ'mím' 

r o í IJ»»^; '«atí^IfllIfllMkHue 
celebrado hoy hubiera sido en les 
momentos trágicos en q;ue la mano 
aleve y t;ófe»r̂ dé Óe'I'í*diíé¿̂  intentó 
priyáWé de U víd '̂ slív'átfa jibr(í̂ ue 
el e&c'üdó del Valor'y de ía ráión 
es ínipehietróbl¿^ ái;ptinal tisés^tixj. 

Wíi mayor prueba' dé adriiirátíón 
sei'á ter minar aqui, para que iifi\t-
tte* me sucedan eV»' éf itScide fe pa­
labra, digan por mi b que y no 
supe explican éllds «abr'4n ' üsa-
graviaroá de mis ra UieitiawdOíí éus 
elocuentes disciirisosj'átas a^tes'de 
finalizar, he de recordará Imaj de 
las figuras más briilantea <da núes-
ero í)ar1aménto y dte inuéstaroiio^o; 
me refiero á don-Juan de la Cier­
va. Sit^aso por'la politterf áejürá 
impresia la huella de la molraiiéad 
y* de ia'honradez; «pon* la vádá) la 
del genio gallardí/que ré©ogi<lla 
herencia envidiable y espléndida de 
todas las glorias con que la < histo-
riáidíí Murcia le engíiana; por los 
tfíbúllales de jufetieiai dejará triaia-
da la estela perfumaba por jé' aro­
ma del agradecfmiento <de uñase-
ftotita de 17 ¿tft«s< Réttyo hdiior 
i «n entiediiHd ípdrttni des« 

p^eciabie libelo, f» é r^üoatado i 
los i joív del Mundo! ¡)6r su ci-eneia 
jurídica y sil vierbd'í̂ loéuettteii*' 

{Otra formidable ovación y • a^ «u-
téée tib/meoéy ftlicUaciméi premió 
•et xlíSóuráo ééPébla íSatui^que tuvo 
que kvúñtársie^repéiléis ^éa$id' 4010-
dar é'üo&iconcátrenies^i dah visspais 
tteábandbnijr látt^ma que ton iSnta 
brillantei aóufma ) I I • 

* - ' I ' "ii'i'i (.» iliw'fi. . ] l l i j i Iiiiiiii 

r«»,:v 
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La tGaceta Minera y Coqier 
ci'l» en su número 4e hoy .señala 
el precio del quintal de plomo en 
depósito dé emba que á setenta y 
tres r< les, cincuenta céntimos y 
doce i «a es, veinticinco céntimos 
para la onza de plata. 

En la sesión celebrada hoy por 
la Jurita d- Fundidorea se ;¿an 

i acordado tos siguléntxts precios pa­
ralo* minerales carbonates de Li 

"nares:' •: ' 
Carbonato»: 50 por 100 d«'já> 

mo, A Rvn, 29 00 quintal., , ;: 
Los tipos de p bmio que tzfie^^n 

de dicho 50 por 100 de p omoj á 
Rvn. 72'úO eítipo. '/ 

La plata excedente de la pri te-
ra media onza oot qql. de pk.^, 
á Rvn. 1200 la onaa i '^>- » 


